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Por consiguience,  lo  pr imero que se ha de tener  presenre,  cuanclo
hablamos del  Reino de Dios,  es que esre asunro esrá en e l  cen¡ro mrsmo
del  Evangel io '  Hasra e l  punro de que e l  Evanger io consisre,  en su ¡ rúc lc ,
más esencial, en la realización crel Reino qtre anuncióJesús. \, ha¡¡, rr.-
¡ar ,  desde ahora,  que inrencionadamenre hablo c le , , real iz .c ión, , ,  

n .  s inr_
plemenre de "predicaci í rn" .  porquc e l  * .e ino ( r 'e  r ) resenrr i  Jcsús,  r r ,  sc.
reduce a una c loct r . ina,  una enseñanza.  una te ' r í¿.  También la ¿ctuacr t i '
cic Jesús, /, clue hacía y córttrt lo hací¿, las 1rers.'as co, crLlre'cs c.'vir,í¿r
y,  narura lmente,  las reacc. i r , . ,nes que rocro eso p. rvocaba,  son crsas i . t i is_
i rensables,  enteramenre esencia les,  l )ara cnrerarse cre lo  c¡Lre e l  rvansel ro
nos enseña cuanclo habla cre l  Reino dc Dios.  Toclo l 'cuar ,  en ú l ¡ inr iL  rns_
ranc la '  nos  v i enc  a  dec i r  quc  a r  D ios  r reJes t r c r i s r . ,  y  aJes r r c r i s r , r  . r i r ' . 1 ' ,
los podemos enconrrar  y  re lac ionarnos con e l los,  en la  mecl ic la,  y  sr i l .  e .la  medida,  en que encon[ramos e l  Rein.  c le r ) i .s  y  l )onemos en ¡ r r r Ícr i -ca lo  c¡ue esré a nuesrro a lcance para que cse r te ino sc haga prescnre ac¡r r í
y ahora' Esro es lo qr-re consrituye er cenlrrt trel Et,ange/io, ;g;, l. c¡rre .osenseñan los s inópr icos.
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I in  l1¡5 e ' r r rgel i .s ,  jamhs se c l i r  un¿ c lef in ic ión de lo  c¡ue es e l  Reino
clc  I ) i .s .  Ni  I .s  e 'arrgel ios descr iber- r  concreranrenre en qué consiste.
C. ' r 'se ha d ich.  n. ruy 'b ien,  ac¡ l r í . .s  enconrramos con una paradoja:
Jesús habla much'¿s veces del  Rcino c le Dios,  pcro nunca d ice qué es en
crncrero ' .  Esr .  parece inc l icar  que,  c .andoJesús hablaba de esre asunro,
sin cl.cla, se refería a algo que, de la manera que fuese, resultaba fami-
lrar lrara sLls oyenrcs. El problema esrá en precisar, hasra donde se pueda,
c¡r-ró es lo c¡Lre ac¡r-rellas genres, c'¡ue escr-rchaban aJesús, renían en su cabe-
za c tr a n cl o o ía n cl ec i r :,r Sdü¡i;<l¡EBi¡do ;e,l""plazo;i@
P.¿g*,(!tg,_I,-i).). En concrero, ¿qué esperaba aclLrel pueblo cuando se le
anr-rnc iaba scnrc janre not ic ia i

L a  c s p e r a n z a  y  e l  c o n f l i c r < ¡
i i

Conro h¡  escr i ro José Luis Sicre,  , ' !ab lar_de 
la\_r,,,, u r r ¡r cs c r r r o J ose Lu r s ) t c.^.,,!,3.,glp.g"e"lt 

mmgfiF:"deu@j:llpo lil :9t, _d : J ::. : go*...j*E.f,i.¡ t'r . n ó. q ;. I;ffi ¡ u. <J i s c i n g u i r,

t  .¡  SoUOi^ O,Jetrcri t ta / ibrr¿drtr,98. Esre auror nos recuerda la af irmación de
\xi. Kasper: 'Jan-rás nos dice Jesús expresamenre qú es ese Reino de Dios. I¡
único clue dice es que esrá cerca". Jestís. el Cristo, Salamanca, i9g6, 36. Ni
siquiera en las l lamadas parábolas der Reino, Jesús define lo que es ese Reino,
au.n(lLle recalque su novedad, su exigencia, su escándalo... ,  pero nunca lo defi_
ne, "no aclara nunca el concepto de "soberanía de Dios, '  en cuanto tal.  E, scHI-
LLEBEECKX,Juís. Izt HisÍc¡ri¿ de un Vit,ienre, IlO.

2 J.L. SICRE, E/ Cr¿drante, l l .  L<z apaesta. El ¡¡utndo cleJutis,Esrel la, Igg7,29g,
c¡ue cica a P GRELor, L'espt*ance jaite á I 'henre deJésas,parís, r97g. una infor-
nr¿crón, resr-rmida pero muy complera, sobre er Reino de Dios, tal como se es-
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junto a la  masa del  pueblo,  Ios pr inc ipales grupos pol í t ico-re l ig iosos.  Y,

dentro de un mismo ambientc,  dcscubr i r í¿mc-¡s tcndcnci¿s c l is t in t ¡s  c

inc luso opuestasr .  En este sent ido es c laro,  como indica e l  mismc> Sicre,

que la esperanza de los contemporáneos deJesúrs se puede r  n ' l izar  f i ján-

dose en cuarro aspectos fundamenrales: el nivel po/ít icn-social, eI rt lt{o-

so, el existencial y el apocalípticr.f . Por supuesro, es imporr:lnte turrcr nluy

en cuenta las d is t in tas representaciones del  Reino de Dlos q l le  sc l ) resLr-
ponían desde cada uno de esos aspectos. Por eso, es eviclente clue no

podían pensar en e l  Reino de Dios de la  misma manera krs rcvolue ior . l ¡ -

r ios socio-pol í t icos (que años más tarde terminaron por  c lenominarsc Lrs

"zeloras")  <¡ue los honrbres p iadosos c le la  secta de QLrmran;  o los sunrr¡s

sacerdotes y senadores,  que d is f rutaban de su s i tuación pr iv i leg iac la a l

amparo de los romanos. Todo esto es incuestionable.

Pero, al analizar cómo vivían las gentes del pLreblo y clel t ieml:ro cle

Jesús la  esperanza del  Reino que iba a veni r ,  hay que rener  muy presen-

te un hecho g lobal ,  que es casi  lo  más c laro en e l  conjunto de los ev¿n-

geiios sinópticos. Me refiero a Io sigr-rienr.: ¡i*Xii iei.Si"' i .ef mensaie

sjsqcomd*sb,ps qqg, e9 lqs
ntg-.centi¿l ."el.conflictd que provocó cl

M D i c h o c l c o ¡ r ¿ m a n e r a ' l a c c n t r ¿ l i c l l r c l c l e l
Reino y la  centra l idad del  conf l ic to son dos datos t¿r- r  c larcs,  t i rn  lns ls-

tentemente repet idos,  en los evangcl ios s inópt icos,  ( lLre,  hal>r ía c lLrc cst iu '

c iegos para no darse cuenta dc la  rc lacrón c¡ue t iene c l r - re habcr  cnrrc lcr

uno y lo  ot ro,  entre e l  Reino y e l  conf l icro.  Quicro dcci r ,  l¿ prcscncia c lc l

Reino de Dios,  ta l  como Io p lanteó y lo  vrv ióJesús,  provocr i  c los ctc t r t . ,s

al mismo tiempo: en Ia gran mas¿r clel ¡rr-reblo, un enta¿iasmo desbordan-

pcraba en  e l  an t iguo judaísmo en su  época ra rd í¿ :  tex tos  r rpoca l íp t i cos ,  \ . i ¡ r (n -
ciales, Qumran y Fi lón, en A. LINI)EI ' fANN, II trr, , l ¡¿.| ' t  Gt,t t t . t  l l t t , l ¡  G,,¡t t . , .
IY. Neues Test¿nent rnrl  spátantikesJi l . l t ¡¡ tkt i l ,  cn TRE, 15, 1986. 196-200. Inr-
po¡tante el estudio de O. CAlrf PONOVO, Kinigtrn¡, KLnig:htrr. t tL,t . l t  rnJ l l ' i t l ,
Gattet in len fr i ibl i idi :chen SchriJien, OilO, tE, Freiburg (Sch*ciz), l9l3-1. clLre
cs tud ia ,  no  só lo  e l  A .  l ' .  en  genera l .  s ino  que pres ta  espec ia l  a renc ic jn  a  Ia  l r re -
ratura posterior a Antioco IV y los macabeos, la teología de los f ir isu,,s,

Qumran y grupos similares, los Tesramentos de los Doce Parriarcas, Ios escn-
ros judio-heleníst icos y las traducciones judaicas del A. T., concreramenre los
Sctenta y los Targumines, con amplia bibl iografía en pg. 41)-11 6.

) .  J . L .  S I C R E ,  l . c .
4  1  I  S ICRF.  o .c .  300-304.  que descr ibe  muv b ien  esros  cuar ro  n ive les ,

LA ( ]LA\  E  PARA EN' |ENDER EI .  REINO 37

te; y; et lo:.st g'": dgl€9"lgll*g laú¿3g, h¡"gei, A ho ra b i e n, es ro s i g n i -
r rcr  0D\r¿r ' ler re que er  mensa.¡e creJesi rs  sobre er  Reino de Dios respon-
día a algo clue ansiaban las gentes más sencii las de aquelra sociedad, los
dóbi les del  r iempo,  puesro que,  de no ser  así ,  no hubiera provocado ra l
err . rs iasmo; mienrras que esc mis. ro nrcnsaje renía que ser  a lgo que
t.c¡.ietabrr, 1ro.ría nerviosos y hasra irriraba a ros grupos y p..ro*^ ^,í,
rors l ( icr : rd. rs ,  mcjor  vrsrrs  y ,  cn (sc scnr ido,  nr . is  insra ladas en e l  s is te_
ma rcligios, del pueblo judío, es decir, a ias gentes m¿ís idenrif icadas
co.  la  re l ig ión esrablec ida,  rar  com. ac¡uci la  re l ig ión era inrerpretada y
v iv ic la en la  l r r imera mirad c le l  s ig lo l r r imero.

I l l  n r r ¡ r i vo  de l  con f l i c r< r

Ac¡uí  c lebo hacer  una ¿rdverrencia imporranre.  Es craro que,  en ros
evangel ios,  . i  Lrn¿ sola vez,  los g*pos y personas que se enfrentaron a
Jesús,  n i  le  ccharon en cara '  n i  r<¡  c lenuncraron,  porque anunciaba e l
Rerno de Dios.

El problema no

eI mo d o . c o mo, a nunció ; eL Rei U¿ry; so b. ggüpdo,
Reino qvg presenró Jgsús. porc¡r-re, en clefiniri 'a, toclo aquello (lo que
clccí¿ t '  hacía - f  csús cuando p lanrcaba e l  ¿ isLrnr .  cre l  Reino)  era a lgo que
nr cabía,  n i  ¡ roc l ía caber,  en la  caI  rz¿ cre los r ronrbres re l i { : iosos de aquel
¡ rucbkr  v  c lc  arprc l la  sociedad.

l.srsro en crLre lrs advers¿rrros de Jesúrs no ¡rocrían ech¿irre en cara, y
, r lcr )os aúr , ¡ r . .crse,  a ( lL le d i jera c lLre l ' .  l legaba e l  Reino c. re Dios.  por-
( rL lc  rso cra l r> cr t rc  más ard ienremenre c leseaba.  e l los mismos.  Cuando
ac¡Lrc l l .s  hur .nbres rezal ran,  por  e jenr¡ r lo ,  er  sa lnro i , l ) , l ,  que hacían era
lreclir c¡r-re l lcgara pronro el lteino clc Dios, clue l-rabría cle colmar todos
s r r s  anhc los .  Lo  n r i smo  cuando  rec i raban  l os  sa lmos  %,9 j , 9g ,  99 .  O
c r " r¿nc lo  l c í¿n  a  sus  P ro fe ras  ( l s  52 ,  7 ;  So f  j ,  1+_16 ;  Dn  I2 ,  2_ ) ,e t c . ) .  y
es im¡>.r rante saber q l le  esras ideas cs¡aban presenres,  de manera muy
clcscacacl¿,  no sólo en los l ibros de ra Bib l ia ,  s ino además en ros Apocr i -
fos,  por  e jemplo,  en e i  Salmo de Salomón 17,  que probablemenre con_
tenía "las icleas más difundidas dr¡ranre los prin-reros años der siglo I ' , ,.

t  J L.slcRE, El Cu¿dran¡e,II ,  j06. Análisis más derenicro de esras ideas en ell ib ro  de l  m isn lo  auro¡ :  De Dut i ¡ .1  a /  , \ I t : í , t . ¡ .  Esre l le .  lg95  lZ l -J ( ) l
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El problema, por ranro' no esraba en qlle Jesírs anunciara q'e l legaba e r
Reino '  El  problema se p lanreó,  y  se con' i r r ió  en conf l icro m'r ra l .  ( . .¿ ' -
doJesús se puso a expl icar  cómo enrencl ía é l  en <¡r - ré consisre cr  Rcrn.  c lc
Dios y cómo hay qr- re v iv i r  prr¿ u. r r r l r  cn esc r {e i r - ro.  c) ,  r .  c lLrc cs r ,
mismo, c¡u iénes pueclen enrrar  en e l  Rein.  y  c¡ r , r réncs n. .  Lo ( rLrc c()n esrc
m<rriv<-l se provocír, l lcg(> a. cclnvertirsc cn Lrn ¿rsLlr)to tar) ¡jr irve, c¡rrt. lrre
lo que le costó la  v lda aJesús.  Esr .  es l .  ¡ r r imero crL le se ha cre rerrcr  prc-
sente cuando se t rara de esrudiar  cn c¡r - ré consrste e l  l {e in,  c lc  l ) i .s .  ¡¿ l
como Io entendió y lo  v iv ió Jesús.  En orras palabr i rs ,  ac¡uí  esr : í  r¿ c l i * ,e
l )ara eml) / .zar  ¿r  enrencler  lo  que s igni f rc i r  y  ex ige e l  Reino.

E l  R e i n o  q u e  e n r u s r a s m a

En los evangel ios s inópt icos se repi te rns isrentcmente ( , r i l izanckl
fórmulas diversas) !rue, en cuanro Jesús se Plrso a decir c¡ue se ircerca[.¡¿r
e l  Reino de Dios,  aquel lo  produjo,  en la  genre o,  s i  se c¡r - r iere,  en la  m.sa
del pueblo, ;,vee¿6rlos.rgl$gsz
.¿l*g n efecto, desde el pri_
mer sumario programático, cuandoJesús afirma: , 'Ei Reino cle Dlos csrá
cerca"  (Mc l ,  15;Mr 4,  17) , lo  pr imero que pasó qr , reda muy b ien reco_
gido por el evangelio de Marcos, cosa que se repite, con l igeras v¿rrian-
tes' en Ios orros sinópricos; "su fama se extendió enseguida p.r r.clas
partes '  l legando a roda la comarca c i rcunclanre de Gal i lea, '  ( rvc l ,2g:
MrL) ,26;Lc 4,14) '  Pero la  cosa no quedó ahí .  porque Maceo repi re ot ra
vez que Jesús 

I 'recorría Gali lea enrera... proclamando la buena norlcra
del  Reino".  Y añade:  "se habraba c le é l  en rocra Si r ia . . .  Lo seguían mul-
tirudes venidas de Gali lea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Trans jorclania,,
(Mt 4, 23-25). sin duda, al decir esro, Mareo se inspira en Io c¡r-re crice
el evangelio de Marcos: "También de Judea y creJerusalén, de Idumea y
Transjordania y de las cercanías de Tiro y Sidón, mucha genre, c^r¡erán_
dose de las cosas que hacía,  acudió a é1"  (Mc J,g) .¿er iere esro deci r
que el anuncio del Reino traspasó las fronreras de Israer, de manera c¡ue
inrs¡s56 incluso a genres del extranjero? parece que, al hablar de ,,roda

Siria" (6/on tén syrían), el evangelio de Mateo se refiere a eso6. En todo

6' Así, u'  LUZ, El eaangelio segtin san trfatet,,  vor. r ,2>3, contra G. rvfaier, ,uar-
thAus-Et..  , tgel ium, vol.  I ,  Neuhausen-sturtgarc, I979, 96. por lo demás, para
saber si los nombres roponímicos se ref ieren a Israel, sería preciso aclarar el sen-
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crLso, lo c1r.Lc csti i cl irro cs qr.rc los er,angclios qlrieren clestacar el inrerés y
I rast i r  i¿ rnrprcsrón ger-rer i r l rzada q.e c.usr i ,  no va sólo ia  persona de

. f  csús,  s i l - r . .  nr r is  co.crcr . l 'c l r ru,  sL l  cnscñ.rnz¿r sobre e l  Reino,  ya que eso
es l r> c l i re  sc c l ice cn los texr<¡s,  conro ¿cal>amos c le ver .  Aparre de que,
L ln i r  v t :z  nrr is ,  l ru t  c l r . r r . rccordar  c lue c l  arruncio c lc l  Reino era e l  tema cen-
t r i r l  t lc  I ¡  r r rscñrrnz;r  V la  ¿cr iv ic lar l  t le  Jcst is .  Y cso cs lo  <1uc canto inrpre-
s ion<i  e inccresó cn ror lo  e l  país r .mi ís  a l l i i  de sus f ionreras.

I )e r .  . .  sc r r r r r i l  só lo c lc  l .s  rcxrrs  c i rac l .s .  E i  e ' i rngel io  de Lt rcas,  des-
pués c le inc l icar  c¡Lrc Jesús cu¡ó a nruc l los cnfermos.y endemoniados,
irñacle: "Al ir¡ccrsc tle día salrci 1' se nr¡rchri ir r-rn clcscamp.,aó. nllanrip
I t  a 'c l¿ba br . rsca.d, ;  c l icron con cí l  e  inrcnraron rcrener lo pu."  qr . r .  

\  
r .

lcs f.ese. Pc¡o él Ies cli jo: Tambiin rl orros ¡rueblos rengo que a¡¡¿nciar-
lcs e l  l tc ino c le l ) ios;  l )orc iue para cso nre han e¡rv iado.  Qi  4,42-4T.
Ac¡Lr í  cs in tporrar- r te not¿r  ( iL lc ,  en l r  \  rcxr( )s  l tara le los c le Mateo l ,Marcos
( I f  r  8 ,  I  i - l - ;  N fc  l ,  29 -19 ) ,  no  se  h i r ce  n renc ión  c le  I a  p red i cac ión  de l
l {e ino.  I -ucas,  s i r - r  enrbargo,  re iac ionr  e l  inrerés y e l  entus iasmo del  gen-
cío corr la concienci¿ del deber clLle se le inrpone a Jcsús: anunciar el Reino
t / t  Dius.  En esre sent ido,  se ha d icho acer tadamenre que lo más s igni f i -
c a r i v o cl e es r e e p i s ocl i o e s (t Lre ¡ftHf,&p-e¡e_Cggggprimttr¡lft$Cn"fffi[t
gelie.,C3;IUSgp,¡ J.gg,g¿S|gqg|1E3dgt dgi .&qgg., I o q u e c o n s t i r u y e u n
aspecto  c lec is ivo  de  su  mis ión ' .  Además,  la  re lac ión  en t re  e l  gent ío ,  que

,s r  a l r rña  en  rc ) rno  aJesús ,  y  e l  anr , rnc io  c le l  Re ino  se  rep i re  o r ras  veces  en
e l  r e l a r o  c l e  L u c ¿ s  ( L c  8 , . 1 ;  c f .  8 ,  1 0 ;  9 ,  l 1 ) ' .

una ctrcsrión c¡ue acluí es necesario aclarar es el presunto rechazo que

encontró Jcsús por pirrte de ciudades enreras, concretamente corozaín.
B e t s a i d a  v  C ¿ f ¿ r r . ¿ i ú n  ( l r { r  1 1 , 2 0 - 2 4 ,  L c  1 0 ,  1 3 - 1 5 ) .  ¿ N o  e s  e s t e  d a r o  u n
incl ici ,  r .r .r . iy claro de clue el enrusiasmo popular por Jesús no fue ni ran

nrasivo ni ran incondicional l  Lo primero que se debe renerpresenre aquí

trdo c¡uc r iene Ia referencia a la l)ecápolis, donde había minorías judías consi-
derables. Además, la Decápolis fbrmaba parce del , , lsrael bíbl ico, ' .  Cf. U. Luz,
c , . c . ,  2  ) . 1 .

7 J. A FITZNIYER, E/ aungelio según Lucas, vol.  I I ,  Madrid, 1987,473.
8. En esre rexro, Lucas pone una adición redaccional que especif ica concretÍunen-

re el c.nrenido de Ia enseñanza cle Jesús. La redacción de M¿rcos es más gené-
rica: "Empezó a enseñarles muchas cosas, '(Mc 6, l4). Lucas quiere esrablecer
una relación enrre La mulr ipl icación de los panes, que va a rener lugar inme-
di:rtamenre después. y la f igura de Jesúrs como precl icador del Reino. J. A.
I ' lT7 .NfYER.  F la , tn t ,L l in  re r i ln  L r i , t ¡ .  r 'o l  .  I I I .  l \ {adr id .  1987.18 .
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es que el tex¡o de Mt II,2'_24,desde el punro de vista cie la narración,está mal colocado, puesro que en Corozaín y Becsaida no se cuenra nrn_gún milagro de Jesúse. En cafarnaún sí se sitúan basranres curaclones deenfermos (Mc 8 '  5-r7;9,  r -34) .peroeso no indica nada c ierro e.ncr iscu-¡ible de Ia hisroria de Jesús, que la mayor parre de su vida se clesarrollólejos de Cafarnaú,n. Por eso, las palabrus cleJesúrs sobre las tres ciLrdaclesse han de entender cre manera proléprica. Es crecir, la genre sabía c1r-re^: ael no había hecho penitencia. y enrendieron esras palabras cre Jesúscomo un pronósrico o previsión (wraussage)de ia condenu.r. Ir.u.l al frn¿'de la historia deJesús'o' por orra pu.,., ñ, paiabras conrra cafarnaúrn, enMt I I '  23 no pasan de ser un "I,-rgar rerórico en cronde se recogc r. sen_tencia contra e l  rey de.Babi ionia,  en Is  14,  13_1r, , .  En cualquier  caso,  e lrexro de Mr 11 ' 20-24 se ha de enrender en el género apocaríprico de laspalabras de lamenro o amenaza,2. En es¡e senrido, las ¡res ciudaclcs,corozaín, Betsaida y cafarnaún, son como la represenración cle todo elterrirorio' Y, desde ese punro de visra, ei rexro es una llamada al rec.no_cimiento de las propias culpas y, por ranro, al arrepenrimienro,.. Más c¡ucesro' no parece que se pueda deducir, con seguridacr, ninguna orra co'_c lus ión '  Sobre rodo'  s i  renemos en (uenra,  como v,y a cx¡r l icar  cn5( ,¿rL l r -cla' que el pueblo y las mulrirudes en g.n.r"r permanecier<¡n fieres a Jesúshasra el f inal' La insisrenre reperici<in de esre claro, cn los evangeli.s, n.cuadra con la presunra alusión al rechazo masiv. cle ciucracres erreri ls.

().  U.LUZ, Das Et,angeliat¡t  r¡acb trIatrbt)¡¿¡, EKK I l .2,Zurich, 199O, l())l t , ) . U .  L L l 7 .  o . c . ,  l 9 J .  t,ad o e r r.g ; on .r. r ̂'l ;::: :tr.. llil.iil;,ll,1 " Í]i:Jil..i i:,:.:::;l[:..Irrrmrriva. Die Ánfange ch,r1t/1/te, -n,, , , t , ,r i , ,  
cn [ lr , ,r l , , l ,  I .r ,¿. / , t  t t , t . /Bes inn tngen,  I I ,  Gót r ingen,  l ( )6g ,  93_91.

I  l .  C<¡mo , , lugares  
re tó r icos , '  se  c i tan  rambién :  Am 9 ,  2 ,  Ez  2g ,  l_g :  -3  l ,  l  - i ;  Sa l  l ,1 ;  ov id io ,  T r is t ia  r ,2 :19  u  ru . ,  u . .1 . , - i ^c . i . ' n r , r r ,n rbr . . ,uc rón  s rbre  r .c io  rs r tasunro en:J COMBER, Tbe contpositit,n attt/ Ltkrar¡ cbdracterts¡tcs rt/-,\latr/: t t .2 o - 2 4 : CBe, 3e, I eel, 4ej -, oZ : a ooflí,1'.] ñuo, r;;,,:,.,,').,1,,u,,,,, r .,,

.  -  
t / tsgrutistbeitJe:a, SBB,l0, 19g0, g6_91.

12. A. SÁND, Das Euanseliant ryc! Mattí ;r : , l tegensburg, 1986, 219.II  A' 'AND' o c '  2)0 's verdad que rruy ̂ u,or.",  <¡ue dicen que las rres ciucladcsno acepraron la salvación. Así, por e jernplo, comenrando Lc 10, l  j ,  J. ERNST.,Das Et,angeliun nach LuAas, n.g.nrúu.gl- r'rrii, rro Según G. 5CHNEti)ER,lo que vi"ne a decir esre rexto es que las tres ciudades no cambiaron anre laspoderosas obras de Jesús. 
- 
o", 

'nrrlrir))i, 
nacb LaÉas, en óhantentschtrTascbenbacb-Kommentar zum Neaen Te¡tament.3/1. (iiirersloh I qR,1 r1o
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Arcnción aparte merec€ el rechazo <¡ue, según el evangelio de Mar-

cos,  Jesúrs exper imentó en Nazarec (Mc 6,  i -6) .  E l  texto recuerda,  s in

c l r . rc la a lguna,  "una v is i ta  in f rucruosa que Jesús h izo a su patr ia  chica" '4 .

P¿rece lógico pensar que este dato a is lado no inval ida e l  hecho g lobal ,

insisrentemer-rte repetido por el misn-ro I\farcos, cle la acogida masiva y

entusiasta c iL le encontróJesús en e l  conjunto de Gal i lea.  Por  orra par te,

también en este caso "se puede suponer que el rechazo sufrido (por

Jesús)  cn su parr ia  chica es presentado con-ro paradigma de la incredul i -

clacl cle Israel" ' ' .  Pero esto ya serí¿r una "interpretirción teológica" del

evangel is ta y  no tanto la  narrac ión de r - rn rechazo mul t i tud inar io del

anr¡nc io c le i  l te ino de Dios.  Eso no se d ice en n ingr- rna par te.  Ni  s iquie-

ra se ins inúa de la  manera que sea" ' .  E i  evangel io  c le Lucas presenta e l

rcchazo de Jesús en Nazaret  en un re lato d is t in to (Lc 4,  16-30) .  No se

trata ac luí ,  natura lmente,  de expl icar  un texto comple jo que presenta

nllmerosas diflcr-rlr irdes. Lo único c¡ue quiero destacar es que, de mane-

ra parecida a Io c1r,re ocurre con el relato de Marcos, "el rechazo deJesús

por sus conrparriotirs cle Nazaret es una síntesis del gran rechazo que va

ir exlrerinrcntar sr-r actividad por parte de su propio pueblo, de su patris,

cn e l  sent ickr  mírs anrpr l io  de Ia palabra" ' - .  Esta opin ión parece suf ic ien-

tcmente t i rnc lac la ' ' .  Lo c lue nos l leva a pe nsar  c1ue,  también en este caso,

cst i rnros ar) tc  L lna in tcrpretac ión tco lógrca sobre e l  rechazo de Israel

hacra Jcsús,  cos¿ ( iue no coinc ide con un presunto rechazo "del  pueblo

scnc i l l o "  an te  e l  mens r r i e  de l  Re ino .

U n  e r - r t u s i a s m o  q u e  d u r r j  h a s t a  e l  f i n

Por lo  t¿nto,  tcncnros un. i  pr inrer l  constat¿ción muy c lara:  los evan-

gcl ios ins is ten,  c le m¡rnera expl íc i ra y  en contextos d is t in tos,  en que la

precl icac i r ' rn  I '  Ia  ¿ct iv ic l¿c l  de Jesús,  concretamente por  lo  que se ref iere

L+.J C'NILKA, L l  tu¡¡ ,¿t l iu  segín tdn , \ l¿tu¡ .  r 'o l .  I ,  Sal ¡nranca,  19U6,270.
I  t . J .  G N I L K A ,  o . c . ,  2 1 0 .
16. l la l  c¡ r ren p iensa c lue lo  único <¡ue se puede deduci r  de este pasaje es "que

Jesús ¡rrctl icó sin éxito en su 1;atri ir chica. Todo lo demis son inrenros de la rra-
dición crrstiana para enfrentarse a este l iecho difíci lnrente comprensible". E.
GRÁSSER, Jesus tn Nazdrctb (I|K 6, 1-6a), en E Grdsser y orros, Juus in
i \¿z¿rt t / ¡ ,  BZNW, {0,  1972,  13.

i r .J .A.FITZNíYER, E/  a 'argel io  segr ín Ltcas,  vo l .  I I ,  Nfadr id,  1987,429.
l8 Ci  R T.  STIrRClJ. ' [ 'L¡¿"P¿¡r i . r "  r t l  l t . r i l ! .  

. lTS.28.  
191 t - ,94-96.
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al asunro del Reino de Dios, provocó.un entusiasmo generalizado enrre.
lao..gr#-r.gE'g.uggígg..lr¡s-palabras y se beneficiaban de sus.hechos. (.rnrcr
es sabido,  ias a lus iones a esre enr l ls iasmo cre la  genre se repi ren co.  f rc_
cuencia,  sobre todo en e l  evangel io  c le N{arcos (  L,  2u.  31 .  15;  2,  2;  ) , .
2 0 ; 4 ,  t ; 5 , 2 1 . 2 4 ; 6 , 3 r . 3 4 ; 8 ,  i ;  9 ,  1 l ;  1 0 ,  r . 1 + 6 ) , p e r o  r a n r b i c l n  e n
M a r e o  ( 1 3 , 1 - 2 ;  t 4 ,  t ) - 1 5 . 3 4 - j 6 ; 2 0 , 2 ( )  y  e n  L u c a s  ( ¿ i ,  l ) ;  ) ,  I ;  ( r ,
17 ;8 ,  4 ;  12 ,  l ; 21  ,  . 18 ) , r .  y  aqu í  es  impor tan re  rec< ¡ r c l a r  c1 r , re  e l  r n re rés
masiv<¡ de la gente' por ro que clecía y hacía Jesús, no crccae, corno se
suele deci r ,  a  par t i r  de Ia confesión de pedro en cesa¡ca (Nfc i3 ,  27- l ¡ i ) .
Es c ierro,  como ha indicado R.  Aguir rc ,  que cresdc esrc momcnto y l ias-
ta la  entrada enJerusalén,  es deci r ,  en la  secci r in  de, ,e l  camino, ,  hacra la
c iudad (Mc 8,  21 - ro,  j2) ,  enconrramos fundamentalmenre enseñanzas
de Jesús c i ¡cunscr i tas a los d iscípulos.  pero,  como acerradamenrc ha cr i_
choJ.  sobr ino,  " la  h isro 'c idad de Ia cr is is  garr lea no puede consisr i r  en
el abandono de las mulritucles, tar como ro prerencre Ch. Dodcl,, .,,. por-
c¡ue '  según e l  excelenre anál is is  de R.  Aguir re,  "er  capíru lo 6 c leJn no
supone un g i ro en la  acr i tud de la  gente n i  una d isminución de s '  eco
popular"  2 ' '  En Mc 8,  )4, ,a genre es desr inarar ia,  junro con los d iscípu-
los, de la enseñanza de Jesús. Cuando baja del monre de la Transfigura_
ción encuenrra a sus discípuros rodeados de genre que corre a salr-rcrarle
(Mc 9, I4-ó). La escena del epiléprico que srgue (lv{c 9, I6_2, refleia

L . \  C I .AVE  I ) . \R . \  l :N  I  F - \DER EL  Rh l \O

con c l¿r ic l¿c l  la  presencia de l i r  genre cn rorno a.Jesús.  En lv{c 10,  1,  "de
nLrevo i i r  mr-r l r r ruc l  ac l rde aJesús.  Y 'en rVc i0 ,  rb se d ice c¡ue 'basran-

tc  ge nte"  le  aconrpañaba.  I r ina lmenre,  cr - rando enrra en Jerusalén,  "mu-
chos '  l c  ¡ r r eced í i r n  i ' l c  seg r - r í an  g r i t anc lo  ( I v { c  I 1 ,7 -9 ) " .

Nfás aún,  d l r ranre la  esranci¿ en Jerusalén en los días que precedie-
ron ¿ sLl  nrL lcr tc ,  los c l i r rgcntes jLrc l íos c l t rer ían nt¿tar le a t r i r ic ión,  por-
c ¡ue  remí i rn  un  r l rmu l ro  en  e l  pueb lo  (Mc  14 ,  1 -2 ) .  Y  poco  an res  d i cee l
nrisr-r-lo Nlarc<-ls c¡r,re "roclo cl mundo cstab¿ ¿rsombr,rdo de su enseñanza",
cle nranera que por eso Ias aurorid¿cles no se arreví¿rn a acabar con él (Mc

I  I ,  l8) ,  cos i r  q l lc  se repi re cn l r {c  12,  l2  t ' .  Y,  pu,  i r r  reología del  evan-
gel io  c le Jr . r i rn ,  sabenros qLle c l  ent t rs iasmo popular  fue lo  que decid ió a
Ios c l i r igcr . r tes a marar  aJesúrs.  En un rexr<¡  de s ingular  imporrancia h is-
rc i r ica,  refer ido ¿l  f lna l  del  min isrer io deJesús,  se af l rma que fue preci -
samente e l  eco popular ,  que Jesús susci taba,  lo  que le convi r t ió  en pel i -

¡lroso porqLle pod ía dar pie a la intervención de los romanos Qn I 1, 47-

t-i)-'dE;:.hn-lti";:Oe-ñtustasmo-de-lalgtnts-atrre.=F[rilfrftffi Et\.. . * ' - <
" lReino ' i  duró hasra e l  f ina l  de la  v ida de fesús.  Sin dudaalguna,  aque-t '
l l las gcntrs  v icron.  cn c l  mensaje dc l  Reino,  a lgo c¡ue colmaba sus aspi -

{ raciones n-rás profirndas.
I  -  - - ¡ ' r e É d - F _

t '**-*'

¿ Q u i é n e s  s e  e n t u s i a s m a r o n  p o r  e l  a n u n c i o  d e l  R e i n o ?

Pero aquí hay que aciarar una cuesrión fundamental. Cuando los

evangelic-ls hablan de la "gente", que se enrusiasma anre el mensaje de

Jesús,  en concreto,  ,a  quién se ref ieren? Hay un dato c laro:  cuando e l
evangelio de Mareo habla, por primera vez, del "genrío" que seguía a

Jesús (Mr 4,2t ) ,  prec isamente porc l l le  " recorr ía Gal i lea enrera. . .  proc la-
mando l¿ buena not ic ia del  Reino" (Nf  r  4 ,  23) ,  e l  texto gr iego ur i l iza la
expresión óchloi polloí, que significa l ireralmenre "muchas gentes',. EI

2 2 .  C f .  R .  A G U I R R E ,  o . c . , 2 6 3 - 2 6 1 .
2 1 .  C i .  R .  A G U I R R E ,  o . c . , 2 6 5 - 2 6 7 .
24. R. AGUIRRE, D¿l ¡¡tutin¡iento dtJuús a la lglesia cristiana, Bilbao, 1987, 51.
25. Es verdad que, en el evangelio de Juan, el té¡mino "Reino de Dios" casi falca

por completo (excepción enJn l ,  3. 1). Pero rambién es cierto que el equiva-
lente objet ivo del Reino de Dios en la teología joánica es sobre todo la "vidan
(zoí). Cf. U. LUZ, Basileí¿, en H. BALZ - G. SCHNEIDER, Diccionario
Exegí t i coc le l  N t t : ,aTes tanento ,vo l .  I ,6 l2 .Y ladec is ióndemararaJesússetomó
nrec isanrenre  l )o roue había  c levr re l ro  la  v i< l¿  a  Lázaro  (c f .  Jn  I1 .45-46\ .
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19'Para todo esre asunto, cf. R. AGU'RRE,Juís 1 lrt rna/titac/ rt /¿ /rz rlt /os stnríft-ticos, en R. AGUIRRE y F. GARCÍA tóif.Z @cls.), Escritos tle Bibli¿ ) or/(nte.
Miscelánea conmemorariva d,el 25 anive¡sario crel Insriruro Español á¡¡t i .u uAr<¡ueológico (Casa de Sanriago) de Jerusalén, Salamanca _.¡. ."r^fer,"rf ,  l ,259-282.

20.J. SOBRINO,Jesucristo / iúerador, San Salvador, IL)96, () ed.),26L La expl ica_
ción de la l lamada "crisis gari lea", que, hace más de vein¡icinco años, rnrentó
dar F Mussner, no resulta con'*r incente. Según este autor, rodo c.nsrsrrría enque, primero,Jesús se dir ige a Israel con la ofe¡ra del Reino escarr, ióoic.;  pero,
':spués del ¡echazo de esa oferra por parre Israel, Jesús se habría .¡uldudo dir-
ranre con su oferta. fbdo se podría resumir diciendo que se pasa iel M.sías ar
Mesías del sufrimiento (von Mes¡ias zant I¿id¿ns¡¿e¡stas). Gab es eine,'ga/i/á.ische
Kriseu?' en P' HOFFM^NN (ed-), orientierang an Jestis. Zar Theo/ogie c/ersynoptiher, Freiburg, 1973,250. pero, ante este inrenrá de expl icación, se t iene
la impresión de estar más anre una determinada tesis .r i . ,ológi.u qu. un,. tu
lecrura histórica (en cuanro eso es posible) de lo que al l í  realm-enre á.urr,ó.

21.R. AGIJIRRE,Jaú: y la maltitad a la laz del et,angelic, deJuan, en Esrud,os
Ec les iásr icos ,  2 lB-219,  1980.  1  068.
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susranrivo ócb/os (muchedumbre, pueblo numeroso, genrío) vuelve aaparecer en rexros muy significativos, que expresan la respuesra popu_lar al mensaje del Reino. Así, el .uung.lio de Marcos .-pi.r" el dis_curso de las paráboras der  Reino (c f .  Mc 4,  r r .26,3 ' )d ic ien.ro qLre sereunió un "genrío enorme,' (ócb/a¡ pleístos) (Mc 4,1). y Lucas presenra a
Jesús como el  predicador del  Reino (Lc 4,43)  ¡ustamenre cuancl ,  c l iceque " las genres ' r  (0 i . .óch/o. i ) .  lo  buscaban y quer ían rerener lo (Lc r ,42)¡mbién el "gentío" (ócblou pot/o;Q es el que escucha l.s parábol.s deiReino (Lc 8,4) ;  y  a las "genres"  (óchlo i ) les hablaJesús del  Rerno c le Dios(Lc 9' rl) '  Por eso, según creo, er sustantivo 6cb/t¡s esel rérmino crLle serepite con más frecuencia, en los evangerios sinópricos, cuand<¡ hablande la mulr i rud,  e l  pueblo o e l  genr ío,  fu .  r .  reúne en rorno aJesús.  Demanera que Mareo lo ut i l iza 49 veces,  Marcos 3g veces y LJrcas. i l , , , ,
mienrras que orros vocablos parecidos, como laós (pueLllo), p/i¡hos (ntul_
titud) o éthno¡ (nación) aparecen con menos frecuencia,..

Por supuesro' para hacer un anárisis exhausriv<_l cre ra reración de l¿rsmasas populares con Jesús, sería necesario esrudiar derenidamenre rclscuatfo vocablos que acabo de indicar. pero mr intención, en esre n10_menro '  se l imira aargo más concrero:  la  respuesra enrusiasra cre ra , ,gen-
te"  a l  anuncio del  Reino.  Ahora b ien,  como acabo de deci r ,  cso sc expre-sa '  en los s inópr icos,  pr inc ipalmenre y c le manera muy desracada con e lrérmino óch/os' En rodo caso, está fue'ra cre duaa,¡u. f,-,. e.genrío (la
"muchedumbre")  e l  que acogió,  posi t ivamente entusrasmado,  e l  mcr)sa-je del  Reino.  Ahora b ien,  ¿a q, r ;én , .  ref ieren lo ,  .uung. l i , r ,  . . ,un. luhablan de ese "genrío, '?

El origen del susranti vo ócb/os (de erimología incierra) es cloc ucnre .En el grrego clásico (atesriguado clesde píndaro), signifrca la ',nruche-
dumbre dei  pueblo"  o e l  ' rgenr ío" ,  

en conrraposic ión especia ln. renre a l .s
lobles 

o a la  c lase super ior .  Es " ra masa carenre de or ienración y,caucr i -l la je '  la  p lebe carenre .e s igni f icado po.r í r ico e inre lecrLra l , ,  , " .  rn r rsLXX, se expresa con esra pa. labra la , 'mulr i ruc i  c le l  pueblo, ,  (Dan . l  , l )  oe l  " t ropel  de genre ' ,  (Dn lO,6) .  En Lev 24,16,  se ref iere a la  asamblea
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del pr-rebl. qr-re ha de lapidar al blasfemo. En orros pasajes srgnifica el
"pc lotórr"  . lc  los rc l rpes o b ien e l  "e¡érc i ro ' ,  de los mercenar ios, '  (Nm 20,
20;  Is . i ) ,  17)" .  Segúrn esro,  cuando los evangel ios hablan de Ia "genren
6chlo.r), Ia mayoría de las veces designa' la mulri¡ud desorganizada de
genres,  c lue v icnen para oí r  aJr , ran Baur isra (Lc l ,  7 .  l0)  o aJesús,  o es_
peran de ésre la  curación (Mr. l ,  21;  j ,  t ,  erc. ) .  Jesús d i r ige su palabra
y sr-r misericordia precrsamente a esos seres humanos que no tienen nin-
gr . rna cr- ra l ic lad especia l  (N{r  9,  i3) ,  y  lcs da de comer (Mr 14,  l9) .  I¿
posrllra opuesra csrá represenrada por 10s círcul0s dirigentes, por los
fhriseos r' l .s lerraclos, que desprecian ¡I ócl: los, como "masa" de los que
carecc. dc eclucación y no gr-rarclan la Ley. Segúrn la formulación durísi-
ma clel evangelio cleJr.rarn, se rrar¿r de "la plebe que no entiende de la Ley
y esrá nra ld i r " '  0n i ,48-4D, lc . ¡s ,au Lá,áres, , ' .  por  eso,  en los evange_
l ios,  a estas "gcnres"  se les asocia con la enfe¡mecrad (Mr 4,  25;  L4,  D;
l t ,  , 1 0 - . l l ;  1 9 ,  2 ;  l r f c  l ,  9 - t O ,  j , 2 4 - 2 1 ; L c  l ,  1 ) ;  6 ,  t 7 ;  9 ,  t l ) ,  c o n  e l
c l e n r o n i o  ( N { r . i ,  2 1 ,  1 7 , l . l - 1 8 ;  M c  l ,  9 - i l ; 9 ,  t 7 _ l g ;  L c  6 ,  t \ _ I 9 ; 9 ,
l8-19) ,  cr rn c l  ¡ rccado (Lc j ,  j  ;  ) ,  29) ,con e l  hambre (N{r  14,  19_23;  15,
12,  Mc t3,  1-2,  Lc 9,  l2) .  De manera que Jesús senr ía compasión de
ac¡ .e l la  '¿¡erre"  por( lL le "andaban malr rechos y c lerrengados como ovejas
sin pastor"  (N{r  9,  l ( r ) .  Y es imporranre caer  en la  cuenra de que e l  evan_
gel io  c le Nfareo po.e esras ¡ ra labras en boca dc Jesús, '  prec isamente
cua.c lo v i r  a  conrenzar e l  d iscurs.  de la  mis ión,  en e l  que e l  rema cen-
t ra l  c l c l  n rensa je  cs  qL re  " ya  l l ega  e l  Re ino  de  D ios ' ,  (Mr  10 ,7 ) .

La conclus ión qre se c lesprencle c le cuanco acabo de deci r  es c lara:  Io
qLre Jesús ¿nr , rncraba y lo  que ponía en práct ica,  cuando los evangel ios
h:r l ¡ lan c le l  Reino. le  Dios,  era a lgo c1r- re provocó t rn enrusiasmo desbor-
clante v nr¿rsiv. enrre l¿is genrcs n-rás se.cil las, l¿rs más pobres, las m¡ís
c lesgraciac las e ignor i rnres c le Gal i lea,  anre rodo.  pero también en las

19. Los disrinros nr¿riccs del rérn'rino óchlt,¡. en los LXX, se encuenrran en p.
KAI-Z:  lWNT V,  t8 l - t8 t .  Cf  H.  BIETENHARD, puel . ¡ lo ,e. . l .  COENEN,
L Bf YIIEUTHEI{, H. BIETENHÁRD, Di¡cian¿ri 'Teo!ógico tJ¿/ Nano Tara-
atnto,  voL I I I ,  Salamanca,  I9B).  446.

10.  H.  I I IETENHARD, o.c. ,146.  Bibr iograf ía en TWNT x,  r208.  Tambrén en
P ZINGG, D¿s V/¿chsen der Kirtbe, Górtrngen, 19,. l,6I_6j.

I 1 . Parece c¡ue ac¡uí Mt recoge materiales de trfc 6, 7_ I j. l0 s y de la fuente e (Lc
10, 2-16). Cf .U.LUZ, Das Eurtgelirtt n¿¡ls trI¿rr/:, irz.r, vol. 2, en EKK l/2.2u_
rrch, 1990, 77; S. SCHULZ, Die Spt.trchqttel/e do Et,angelisten, Zurich, 1972,
.10 { - {  19 .

" l;rtiliENTHÁLER, 
Stati¡tik rles Neatesr¿t¡tent/iches w0rrrcbatzer, Zurich,

27.Sólo laí,  se acerca en e. l  evangelio de Lucas: 36 veces. Cf. R. AGUIR RE.Jestíty la naltitad a la luz d¿ las sinópticos, 27).
2U. R. MEYER, Ocblos: T!íNT i,  SS2:_r83.
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PLres bie', segúrn la clrrsif icación cle Lensky (generalmenre aceprada),
l.rs soe ie.l.rJe s agr.rri.rs dcl ric.rp, cle Jcsús se componían de nueve clases
clc pcrsonrrs. Pero esras clases esraban esrruccuradas de ral forma que
había un abisnro de clisrancia enrre las cinco más irlcas y las cuatro irrfe-
rrcrres. Las cinco clases superiores eran: la clase dirigente, la crase gober-
tt,rrtlt,I.t cl¿sc rle Ios stb¿/Íeruu¡, l¡ de los Lutlo.L-irulre,r y la cI¡se sr¿t-erdotap.
l)e m.menro, no me detengo en el ¿nálrsis de esros grupos. Lo que nos
lntercsrr ahora es saber cómo vivían l irs cu¿rtro cl¿ses inferiores. Estas eran,
'.rnte tcrclo, los canpuittrtr, a los que perrenecía "la inmensa mayoría de la
poblac i r in"  ' ' .  o ,  como indica s icre,  "e l  pec¡ueño campesinaclo consr i tu ía
lir gran m¿sa del pr-rebio" ". Estas genres vivían de unos ingresos totales
qLre roncli irían los 200 denarios, lo c¡r,re en aquel t iempo era lo mínimo
para sobrevivir" '. Aden-rás, "la carga que suponía aguanrar al estado y a
las clascs privilegiadas recaía sobre i,s espaldas de la gente humilde ¡ en
lrartictrlar, sobre las de los labradores rúsricos' j ' .  Hoy diríamos que aque-
llas gcnres vivía. de una "agricultura de subsistencia", es decir, un tra-
bajo clue les dabra esrricr¿menre para rener lo indispensable. con fre-
c.encia, no podían ni pagar Ios impuesros. y, en los casos más trágicos,
termi'^ban perdiendo Ia rierra y pasaban a engrosar la masa de los
p,bres, 

1tr lry 
pocas probabil idades de recuperar la posición anreriorr'.

Edimburgo, 1989; V BóSEN, G¿lil¿'¿ tlt fu[¿¡15¡¿t/¡¡¡ and \VirhungsfeldJua,
Freibtrr¿¡, 1985; D. A. FIENSY, Tl¡v Soci¿l Hittory of palatine in tbe Herdian
Periud.' l/:e l¿nd i¡,4fj¡¡¿, Nueva york, l99l;R. L. ROHRBAUGH, TbeSuial
Luc¿tion af tbe trIurc,tn Aulience, BrhB, 21, 199), ll4_l2j;J. D. CROSSAN,
-/uris: \'tt/a t/e rn canpesirto 1adí0, Barcelona ,1994. En esra obra se recog€ una
.abunclante bibliografía sobre toda esra remática en p. )23-541. Del mismo
auror )' en fc¡rma más divulgariva: Juís: biografía ra'olt¿cianaria, Barcelona
199ó.  Por  lc¡  dem¿ís,  s igue s iendo básico e l  conocido estudio deJ.  JEREMIAS,

Jernsalén tn tienpos deJesús, Mad¡id, 1917, cuya primera edición alemana es de
1966. Pero esre rrabajo se l imita a la sociedad de la capitalJerusalén.

Sl un resumen de cómo estaban esrrucrurados esros grupos, enJ. L. SICRE, E/
Ctalrante, p. II,28I-2c)2. De manera más resumida, enJ. D. Crossan,Jaús:
Vil¿ rle tn cantpesino 1ur.lí0, 80-81.

34. J. D. CROSSAN,/esís: Vida de un cantpesino jadía, gl .
31 .J. L. SICRE, El Caadrante, p. II, 292, que cita a \ü7. Bósen, G¿lilda al¡

Lelsensr¿ut¡ ttnd \YirLrngsfeld Jesa, 186_ l g7.
36 .  J .  L .  S ICRE,  o . c . ,  292 .
37' G. LENSKY,Pou'er and Priailege: ATheory of social stratif ication,266.cf.J. D.

Crossan,Jesís: Vida dc an canpesino jutlí0, gL
r 8 . J  L  S t C R E , o c , 1 9 . ¿ .
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genres de más ínf ima condic ión veniaas de orras parres,  inc luso c le racapiral, Jerusalén. Esro, me parece a mí, es lo ¡rimero, l<¡ nrírs cl.rr.r, lcrque más se repi re en los rexros evangéi icos.  y  esro,  por  ranr( ) ,  es l ' ¡ r r i -mero que se debe rener en c.enra cuanclo se rrara i. ina..f..,ar v dcexpl icar  lo  que s igni f ica e l  Reino de Dios.

Más adelante, cn el capírulo 9, rranrécon más clerenci<in el rcnra clcla re lac ión encreJesírs  y  e l  pueblo @ch/os) .  Sin d¡rda,  habrá quic 'es p ien_sen que ideal,izo ro
r os di ri ge n r ",,.,,;;,:'J:H::::;' ;J: : l,:: 

. 
;l: :,':.X t; i,,.,,.,1:populares' volveré sobre esre asunro. po..¡ua aquí rocarnos i¡na cuesrióncapira l '  Lo que,  de momenro,  me inreresa dejar  b ien c iaro es crL le no serrata de un problema de "buenos" y "mar95". Si ros evangerios ciesracancon ral fuerza la relación posiriva' que exisrró enrre Jesús y er pueblo, noes porque las masas popurares fueran inrachables y genres honraaas acarta cabal. Lo quc allí esraba en juego no era un problema éticr.,, sino uttproblema de podcr. Jesús no ,. purui. parte de los ,,buenos,, 

y en con_rra de los "malos" '  Jesús se puso de our , . i "  Ios , ,crébi les, ' ,  
de los , ,nacr ies, , ,

de los que sufrían m¿ís de lu ..,"n,u oo. *.,r" de quienes acaparaban unpoder que se rraducía en agresione, ionr.u
tes. Ahora bien, ¿qué quiere decir todo .r: j;t 

a la vida de aquellas gen-

E l  en tus iasmo  de  l a  gen te  senc i l l a

Por lo pronto, tenemos una cosa clara: lo que Jesús quería decir,cuando hablaba del Reino, produjo inmediaramenre un enrusrasmomasivo en las gentes más sencil las de Gali lea y en 
"r;", 

;;;;s de lasregiones circundantes' Ahora bien, para comprender lo que esro signi-fica' lo primero que tenemos que hacer es enrerarnos de cómo vivíanaquellas genres' Aforrunadamente, desde hace más de rreinra años, his-toriadores y sociólogos vienen estudiando esre asunro. De manera que,en este momento, tenemos datos bas¡ante
cómo ñrncionub' hlo.i"dad en ra que J.J:t^::T.H:ii:i;3,'-"" "
)2. Lus ¡esulcados de estr

caadrante,o^,;;;;,'*:ü,t:;;:;;::';:;Tljfl ::i;;+,ir:;:r;:,i:bibliografía' en pg' 297. sigu. ,i.nao frnnl.nrul el estudio de G. E. LENS_Ky, pouer and priuilege: 
!fUr2 i S*ii'irrr,{ication,Nueva york, 1966.Esrudios m¿s reciente_s: C. Affófby, ó¡, ,¡n¡:che Guellschaft,$/iesbaden,rgg6; A' J' SALDARINT, pbari¡ut, s*r¡ori)r¿ saddacus in palesrinian .lociert.
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I-A CLAVE PARA ENTENDER EL ITEINO

Al mirrgen de "campesinos" y "artesanos,', estaban los considerados
inptros y legratlados, que eran personas cuyo origen y ocupación las
manrení¿n a le jadas de la  gran masa de la poblac ión.  Estas genres se c la-
s i f lcaban en dos grupos,  según la conocida d iv is ión que esrablece J.Je-
remias" .  Po¡  un¿r par te,  estaban los " in tpuros por  e l  or igen' , ,  que no po-
clían unirse a familias legítimas. Toles eran los basrardos, los esclavosdel
remplo,  Ios h i jos de padre desconocido,  los expósi tos y los eunucos.  por

otr¿ parre, los mírs nllmerosos er¿n los ', impuros por profesión',, grupo
en el c¡lre se incluía una canrid¿rd considerable de personas, según los
oficios clr-re clesemlreriaban. Y así, había "oficios de ladrones,' (asnerizo,
camcl lero,  mar iner{ r ,  cochero,  pasror ,  tendero,  médico,  carn icero) ,  , 'o f i -

cios clesPreciables", concreramenrc a cirlrsa del mal olor que despedían
c¡uienes se cleclicaban a esils rareas (recogedor de basura, fundidor de
cobre, c.rt iclor), los "sospechosos cle inmoralidad', (orfebre, cardador de
l in . ,  rnolero,  buhonero,  rc jedor ,  barbcro,  b lanq.cador,  sangr i rdor ,  bañe-
ro, curticlor) y, f rnalmente, los oficios c1r.re esraban "directamente basa-
clos en cl fraude" (lugacl<lr de ciados, r-rsrlrero, organizador de concurso
clc lr ich.r-rcs, rraflc¿nres de prod.cros rlei año sabárico, pasror, recauda-
c lor . lc  inr ¡ rucstos ) ' ,  en ¿lcner¿l1,  los pr- rb l ic i rnos) .  euienes e jercían a lgu-
I ro c le esros of lc ios esr¿ban incapaci rar l t )s  par . r  prcsr¿r  resr imonio y,  en
cse senr ic l . ,  sc cc l t r i l raraban a los esclavos juc l íos,  de los que d ice J.
Jerenr ias c1r- re ' la  c lLrra real idacl  c" , r  f iec 'enrcmcnrc más ruda que la
legis lac ión rabín ic¿ '  sobre los dcrechos y deb,eres de esras personasl5.  Y
¿ toclos los mcncionados hay qr-re añaclir rod¿vía los "impuros por enfer-
meclad ' ,  especia lmenre los leprosos.  Pero del  problema de la enferme-
dad,  y  lo  c¡ue represencaba en ac¡uel  t iempo,  rencl remos que hablar  des-
p i rc io mi ís  adelanre.

Por úi¡imo, en el esrrarcl n-rás bajo, se enconcraba la clase de los /¿r-
precidb/e:, c1r-rc "esraba fbrm¿cla por Lrn¿ gran cliversidad de individuos,
ent¡e los que cabría enLlmerar a los peqr,reños delincuentes y criminales,
los mencl igos,  los sr , rbempleados i r ineranres o s in t rabajo f i  jo  y ,  en gene-
rn l ,  a  cuanros se veían obl igados a v iv i r  de su ingenio o de la  car idad
púrbl ica"  " ' .

4-1.J. JERElvf IAS,Jertsalén en tienpos deJesús, Nf¿drid,
, i t . J .  JEREf f IAS ,  o . c . ,  127 .
46.  G.  E.  LENSKY, o.c. ,  281;J.  D.  CROSSAN,T/errÁ

r977 ,289- )27  .

Vi,la "l¿ tn caupesino jadí0.
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Por debajo de los campesinos, esraban ros artesano¡. Esros eran uncolectivo mucho m¿ís reducido, ya que, según parece, a esre grupo l)er_tenecía sólo un cinco por ciento de la población. Como dice L'ensky, ,,en

casi todas las sociedades agrarias, l" cluse de los arresanos :e iecluraba
ori5inariamenre enrre las fi las de los campesinos desposeídos y ros hijos
de éstos' carenres de derechos hereditarios,, .e. por eso, se puecle clecir
que los ingresos medios de los arresanos nllnca riegaron a alcanzar ni' iqu iera e l  n ive l  (ya muy r imi tado)  c ie los campesinos,0.  Sin ducra,Jesús
pertenecía a esra clase de personas, puesro que sabemos que era obrero
manual  que t rabajaba la madera o la  p iedra (Mc 6,  3) , , .  En toc lo c .so,cuando cl :cimos que Jesús ..u cu.pintero, debemos evirar inrerprcrar lapalabra "carp inrero"  en e l  sent ido que hoy re damos,  es c lec i r , . l  ,1 . . . r -
perable individuo de clase media, .o.ru.áo. de un oficio cualif icado ybien remunerado.  Nada de eso.  En la sociedad en que v iv ió Jesús,  untíkt'n (obrero manual) era un pobre hombre que p..t.n..ío 

-" 
lu .1"r.bajaa'1' Es decir, un individuo que estaba siruacro p.r clebajo de los arr'r-

nados campesinos y muy cerca cre los ú l r imos en la  escala socr¿r l ,  I .s
" impuros"  y  los "despreciables" .  En Ia misma s i tuación c¡ueJesúrs,  se en-conrraban los pescadores (pedro,  Ancl rés,  Sanr iagr ,  Jurn l  .1 . , .  le  iLcom_
pañaban, de los que indica acertadamenre Sicre: ,;A..,n,1,,,. 

n. f irescr.l
indlS1,nr1t, carecían de poder y de inflLrjo en la sociccl¿rd,, ,,.

1 9 .  G .  L E N S K Y ,  o . c . , 2 7 8 .
'10'G' LENSKY' oc ' 27g;J' D' cRossAN,Je-rís: \:)t/a Je t,t cttn4r')rtultrt/t '0,EI.'1 1'El susranrivo téktrtn corresponde ar Iatino jaber y no se rimira al s.l.. ircr. dccarpintero,  s in 'que indicar ía,  más b ien,  u l  obr . ru de la  consrruc.- ión.  1r , , . .1u.cafprnrero o carrerer. r iene en cuent¿ sólo un aspecro. J. GNILKA, E/ t tr t t t ,qt-/ in sryín san tr larcas, vol.  I ,  Salamanca, lgt j(r ,  26g. por ¡r clen_rás, c.mo h¿ incl i_cadoJ. P. Merer, a lo largo de todo el N.T., lo palubru ,,carpinrerr i  ,  ( t /kt, ,¡ t)  st jk>aparece en  Mc 6 ,  3  y  Mt  13 ,  15 :  en  e l  p r imer  rex to ,  ap l rcada a  Jesúrs ;  rn  e lsegundo, a José. por consiguiente, er "hec-h' ' ,  universarmenr. cr.,nc, ' . , ,Jo .r.  .¡r .

Jesús era carpintero pende <1e.1 hi lo de medro versiculo. Sin embargo, esro nc)debe l leva¡ a suponer que Mc 6, 3 sea inexacro, sobre roclc¡ porque no lr¿bíarazón para  que Marc .s .  o  los  p red ic . rJorer  ( r i s r i Jnos  un , . ,  . ¡u .  
"1 .  

' r .  
, , r . r , . r r , ,a arr ibuir aJesús una ocupación que no g<tzabacre especial prominencra en susociedad' J' P' MEIER, Lt n ludio nnrginol. ri aeu t-isión t/e/ J esís his tíricu, t,or. I,Esre l la ,  1998,292.

i ,  
{-  

O CROSSAN, Jesús: biografía rerulacionarta, Barcelona, IL)96, )()_JO.Matiz. .rdo más, J. p. MEIER indica que Jesús sería , ,uno de los pobres c¡uetenían que rrabajar du¡amente para vivir, . IJn jur/io nargtnrt/, uot. i, Zr):13 .  _1 .  L .  S ICRE,  o .c . ,  294.
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A rodo lo dicho, hay que añadir roclavía algo que me pa¡ece funcla_
menral' Todas esras genres consriruían más crel novenra y cirrc. ¡>orcrento de la  poblac ió¡r  der  esracro judío en r rempos c leJesús,- .  y ,  corn,es lógico' en personas que vivían en una c.lrura oral, casi rocios erananalfabetost' '  Teniendo en cuenta, además, que aquelra currur¿r era mLl\:. is t inra a la  nuestra,  sobre todo en una cosa:  mrenrras qLle,  r r , , r r , .  r . . " , ide nuestro t iempo,  los in tereses y la  preocupación cenrra l  g i ran en rorroa la economía, los valores dererminan¡es crel muncro mecrirerriÍ¡rc. clcls ig lo pr imero eran e l  honor y  la  vergüenza, ' , .  eu iero deci r  con esro crueel hech. de pertenecer a esras c.rases más ba;as de ra socie,ruJ jucría delt iempo deJesús,  además c le l leva¡  consigo e l  sufr imienro y las i r r iuoci<r-nes que implica la pobreza, era algo más humi,onr. ,1..,. lo c¡,e hoy,nosorros podemos imaginar. En crefiniriva, eran genres de ínfima cr.¡n-d ic ión '  n '  só lo por  su s i ruación económica,  s ino,  sobre rodo,  por  s l l  con-figuración social y cultural' Sin <¡lvidar, por supuesro, que, cn acluelpueblo (como ha pasacro roda la vida en rodos los pueblos del mundo),

había corrupción, lacras y miserias morales, cosa que sabemos perfecta-
mente por las frecuenres alusiones a pecadores, p.rbli.unor, pár,i,u,u,
y en general genres que no eran precisamenre eiemplares.

Dos  conc lus iones  dec i s i vas

Los datos, que acabo de anarizar, nos l levan clirecramenre a d,s con-.!::T::1. son, anre todo, obvias; y más que nacla, clecisivas.
47.Cf. J. D. CROSSAN ,Juú: biografía reuolacionari¿, 1t.48.J.  D.  CR.SSÁN, o. r . . ,  4 t -42.¡ . ; i r . " r .  ; ; j ; r ; ;  lcer  y  escr ib i r .  ,o ,  , . " ,rextos en los evangerios que parecen indicar!ue poseía esa formación básrca Qn8, 6;7 , 15; I¡ 4, 16_.'0). peio se rrara de ,.*L, qu. plantean serios problemasy no ofrecen garantías de seguridad al respecro. De rodas maneras, a^Jo ,,o qu.era la educación judía y ra alfabetización en tiempos deJesús, parec .q.re, desdeuna "argumentación indirecra", se puede aftrmarqueJesús, de hecho, sabía leer,;;,';i;:ri;L¡dia detenida-".,,..rr. problemaJ. p. ¡,r¡l¡n, u, i)))o ,o,s¡_

49'Tal es el resultado de las investigaciones llevadas a cabo, en las últinas déca_das' por los especialisras (principarmenre norreame.canos) en .ra antropologíacultural, que cada día resulta mrís imprescindible para el conocimienro delNuevo Testamenro. Escos especiarisras'pe.tenecen al llamado ,,The conrexrOt:tot ("El Grupo del Contexto"). lr. ..n.- aquí concreramente a los resu.l_tados quc presenra el esrudio de B. J. MALINA, El mzndo del Nan^o To,oruo,o,Estella, lg9r, 4j-49. Con bibliografía sob¡e esre punro en pg. g1_g3.

l - i \  ( I LAVL  I á l {A  EN l 'E ¡ -DE t t  EL  I tE tN ( )

La primera conclusióq estc'¡r.re, sr lo c¡ue clecía Jesíis cuando hablaba
Jel  Rci .o,  c . r r , rs i¿s^ó . r¿s ivanlenre a Ia genre más sencr l la  de aquel
puebl . ,  s in  dLrc l¿ a lgr . rna lo  del  Reino tenía c¡ue ser  a lgo muy senci l lo
r¿mbién,  a lgo c lue estaba a l  a lcance de Ios más pobres y anal fabetos,  un
nrer)salc  c lLrc entendían los más s imples y despreciados de aquel la  socie-
c lac l .  ] -s  im¡xrr ranre lener  esto mLry presenre s iempre que hablamos del
Reino de l ) ios.  Si  e l  anuncio del  Rein.  enr t rs iasmó a los más ignoran-
tcs,  cs ( luc e l  conrenido de ese a.nuncio esrá a l  ¡ lc i rnce de cualquiera,  por
n-r i Ís  s imple y anal fabero que sea.  M¿ís aún,  del  conjunro de los re laros
cvangél icos se decl t rce que s intonizaron rápidanrenre con e l  mensaje del
l l.ein., no sólo los pobres y los ignorirnres, sino además los corruptos, es
deci r ,  genres que no se d isr inguían precisamenre por  su v ida in tachable.
Y debo añadir c¡ue la reología, al menos en esre punto capiral, se ha em-
1>obrecido norablemenre por no h¡ber escuchado a los pobres y en gene-
ral a las genres cle ínfima condición. porque si el magisterio de los teo-
logos es importance en la Iglesia, rambién es importante en ella el ma-
gis ter io  c le los senci i los,  Ios que no t ienen nada que deci r  en este mundo
(népioi), ya que es a ellos a quien l)ios revela sus misrerios más profun-
dos,  los misrer ios que se ocul tan a los "sabios"  y  "entendidos, '  (Mr l l ,
2J-21 ;  Lc 10,  2 l  s) ) " .  De la misma manera que e l  "saber de Dios ' ,  nose
encuenrra n i  en e l  "sabio" ,  n i  en e l  " le t rado, ' ,  n i  en e l ' ,estudioso del
m*ndo ésre" (l Co l, 20); como rampoco parece que eso vaya por el ca_
mino de los " inre lecruaies" ,  n i  e l  de los ' ,poderosos",  n i  e l  de la  gente de
"buena fami l ia"  (1 co 1,26) .  Todo lo contrar io ,  Iasophía tof rTbeoúesci ,
más b ien,  asociada a " lo  necio" ,  a " lo  débi l ' , ,  a  " lo  p lebeyo, ' ,  a , ' lo  des-
preciado",  inc luso a " lo  que no ex isre"  ( l  Co I  ,21 -2g) ,es deci r ,  a  lo  que
no cuenr¿r  ¡ rara nacla en esra v idas ' .  Srn duda a lguna,  e l  conrenido del

)0. El rexto proviene claramenre de Q y expresa, en úlr ima insrancia, quiénes son
los que se enreran de Ia cercanía del Rcino de Dios y Io que eso represenra. cf.
S. SCHULZ, Q Die Spracbquelle der Eungelisten, Zurich, 1972, 213_22g.

i L Serían los <¡ue son nada ni conocen nada. cf. G. THEISSEN , E¡tudios & srio-
logía del crisÍianisno prinitit'0, Salamanca, 198t, lg4. Según A. DEISSMANN,
cl cr isr ianismo primit ivo fue un movimicnto sosrenido por las clases inferiores.
Licbt u¡¡ Orrva, Tübingen, r92), rrt .  si  bien es importance rener en cuenra
que aquí no se rrara solamenre de un planteamienro sociológico, sino que, ade-
más, se ha de rener en cuenra el plano teológico, en relación a Rm 4, 17, en
cuanro que Dios jusri f- ica y da vida donde sólo existe la nada y la muerre. cf.
\X/. SCHRAGE, Dcr utte Brief an die Korintbe¡, EKK VII/1. 210_211.

5 l
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Reino de Dios es algo que se tiene que inrerpretar a parrir crer l-recho
básico que represenra el que fue comprendido inmediuru-.nre por los
últimos y los más ignorantes de este mundo. con lo cuar .1uicr<.,, ..1ccir:
si se inrerpreta de orra manera, al margen de esre hecho bisico, es que
eso no es ni puede ser lo que Jesús quiso enseñar.

w es que, si el mensaje del Reino, no sri lo fue
entendido por los úlrimos de esre mundo (económicamente, culrural-

rente y hasta religiosamente), sino que, además, entusiasrnó a aquellas

is¿le áEueltÁ.,:iociedacl. En esre sen-
t ido, es verdad que quien acepra el mensaje cle Jesús, l lega ,,a la autén_
tica relación narural del hombre con Dios, no puede ya vivir de <¡rr¿
manera que anhelando anre todo el Reino cle Dios,,, lo cual lo l leva a
actuar como actúa el mismo Dios, es decir, a una vicra de servicio, de
perdón, de misericordia, de amor, como ha dicho acerradamenre pan_
nenbergt'. Esto es cierro, no cabe duda. pero esro, además cle ser clema_
siado genér ico,  se queda a medio camino.  por<¡ue percrón,  miser ic . rd ia
y amor son cosas que las necesira rodo el rnundo, lo mismo el ric, c¡ue
el  pobre,  e l  sabio o e l  ignorante,  e l  poderoso 1,e l  débi l .  s in  en-rbargo,  Ios
evangel ios van más le jos.  porque e l  mensaje c ler  Reino no enrusiasnró a
todo el mundo' Lo que Jesús dijo sobre el Reino enrus iasmó tJ ríc/¡/r,,¡
(pueblo), la masa de los c¡ue carecían cle bienes, de eclucación y aclen-rás
no guardaban la ley.  Pero,  a l  mismo t iempo (como vamos a ver  ense-
guida) ,  lo  queJesús d i jo  ind ignó,  enf i - r rec ió y  hasra escandar izó a gru-
pos y personas que despreciaban al ócl:/c,s y que no podían soporrar a<¡uer
enruslasmo popular '  Y p ienso,  también aquí ,  que esro es de¡ermrnanre
para poder enrerarnos de lo  que s igni f ica e l  Reino que Jesús anr , rnc ió.

En resumen:  lo  pr imero que hemos c le tener  presente,  cuancro t rara-
mos de comprender lo  que s igni f ica e l  Reino de Dios,  es que e l  anuncio
de Jesús sobre esre asunro produjo un enrusiasmo masivo en er puebro
más sencil lo. Lo cual quiere decir, anre todo, que io del Reino es algo
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qr-re los n'riís ignoranres enrienden ensesuida. y, en segundo lugar, es
alg. c¡r-re sin clud¿ responde a las carencias que rienen las gentes de ínfi-
ma concl icrón,  es c lec i r ,  es a lgo que resul ra buena nor ic ia (evangel io)
para Ios ¡robres, los débiles, los marginirdos de roda índole y sea cual sea
sl r  marginación,  aun cuando se r rare de una marginación en la  que han
caíd.  p. r  cu lpa propia.  A parr i r  de esros presupuesros,  renemos que
empezar a comprender lo que se nos quiere decir cuando en los evange-
l ios se habla dc l  Reino.  con esro no esrá d icho rodo.  Ni  mucho menos.
Pero esro es imprescindib le para enrender lo  demás.
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